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Reflexiones
Lasalianas

Síntesis y algunas reflexiones sobre la Carta Pastoral del Hermano Superior General:
“El rostro del Hermano hoy”

(Adaptación de la síntesis realizada por el Hno. Gilles Martineau de Canadá)

La carta del Hno. Álvaro parece plantear dos preguntas;
U ¿Quiénes somos?,
U ¿Quiénes debemos ser?

Al interior del Instituto existen signos evidentes de vida. El Hno. Álvaro nos sugiere los siguientes:

Calidad humana y religiosa de muchos Hermanos
Fidelidad a los Hermanos mayores

Nuestra fraternidad, signo distintivo
Deseo de responder a las necesidades actuales

Respeto a las personas y a sus ideas
Salud espiritual de los Hermanos

Voluntad para compartir espíritu y misión
Preocupaciones espirituales

Apertura al diálogo.

Sin embargo, también es cierto que nuestra identidad está en crisis.

Somos:

Hermanos en una Iglesia que valora cada vez más el laicado
Hermanos que trabajamos en la escuela cada vez más devaluada

Hermanos  que atendemos principalmente a la clase media
Hermanos muy ocupados en lo profesional y con poca actividad catequística

Hermanos retirados y que viven un divorcio entre su ser y su razón de ser.

La crisis actual se debe, sobre todo, al hecho que hemos dejado nuestro rol tradicional expresado en
términos de acción (identidad funcional) más que en categorías de ser. Esto nos lleva a confundir nuestra
identidad con el papel que estamos llamados hoy a desempeñar.

De hecho, se nos pide abrir nuevos caminos sin cambiar de identidad. Lo que debemos hacer es vivir
nuestro carisma de acuerdo a las exigencias de nuestro tiempo y esto nos exige lograr cambios profundos
en nuestra manera de ser.



Por tanto debemos considerar lo que hicieron De La Salle y los primeros Hermanos en 1694:

Vivir como religiosos consagrados
En comunidad

En el servicio educativo de la juventud pobre
Haciendo visible al Dios viviente por nuestra vida y por el servicio a los pobres.

Debemos dar mayor importancia a nuestro cuarto voto: la educación cristiana de los pobres.

¿Cuáles son las consecuencias de todo esto para nuestra vida comunitaria?

  De La Salle fundó una comunidad para el servicio de la juventud pobre (Asociados para tener juntos…)
  También hoy y más que nunca, encontramos en este acontecimiento fundacional nuestras motivaciones
básicas.

Esta es la identidad que siempre nos ha distinguido:
Alianza con Dios y con los demás:

“Compañeros” para el servicio educativo de los pobres.

Nuestros tres votos tradicionales expresan los pormenores de nuestro voto fundamental:
Asociación para el servicio educativo de los pobres.

He aquí la mística de los orígenes para hoy:

Pobreza: denuncia del dinero
Obediencia: renuncia al poder en favor del servicio
Castidad: anuncio del amor de Cristo presente en los pobres.

Denunciar, Renunciar, Anunciar

Nuestra opción hoy es a favor del servicio educativo, en provecho de todos, en especial por los jóvenes y
por los pobres.

Nuestro quinto voto: estabilidad, significa compromiso total con la educación cristiana.

CONCLUSIÓN:

Nuestra riqueza es “ser compañeros en comunidad” para que:

Nuestro buen ejemplo sea visible y estimulante
Podamos orar juntos por los jóvenes y por las necesidades del mundo

Esta oración debe hacerse visible, más encarnada, más abierta.
Ser “compañero” no admite la jublilación

El contenido de la vida espiritual es la vida,
los acontecimientos, los pobres. ¡Ahí está Dios!
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Algunas preguntas para la reflexión personal y el compartir comunitario

¿Cuáles fueron las ideas más significativas que surgieron en su conciencia después de la lectura de esta
carta pastoral?

¿Qué es lo que le parece más importante de asumir, para usted y para nosotros, de esta carta pastoral?

¿Qué es aquello con lo que usted está de acuerdo, aquello con lo que está en desacuerdo y lo que sugeriría
como recomendación?

¿Qué obstáculos existen para usted o para nosotros en la realización de la visión presentada por el Herma-
no Superior?

¿Qué nuevo compromiso  le pedirá o nos pedirá la asociación para el servicio educativo de los pobres?

Después de reflexionar en lo que ha leído; ¿descubre en usted el deseo de una renovación posible?

¿Imagina algunas formas o caminos para posibilitar, en usted o en nosotros, la realización actualizada de
nuestro cuarto voto: asociados para el servicio educativo de los pobres a través de la educación?
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